













Hablando de mamá 
 a mamá… 


Una guía para ser ¡la mejor mamá!




 


Gina Ibarra


 




E D I CI O N E S U R ANO

Argentina — Chile — Colombia — España
 Estados Unidos — México — Uruguay — Venezuela




1ª edición: mayo 2013.


 


© 2013 by Georgina A. Ibarra Reina 


© 2013 by EDICIONES URANO, S.A. Aribau,142, pral.—08036, Barcelona


EDICIONES URANO MÉXICO, S.A. DE C.V. 


Vito Alessio Robles 175, col. Hacienda Guadalupe de Chimalistac


México, D.F., 01050, México


 


www.edicionesurano.com


www.edicionesuranomexico.com


 


 Depósito Legal:  B 5054-2014

 ISBN EPUB:  978-84-9944-709-4

Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamos públicos. 



 


 


 


 


 


A mis tres hijos: Juan Pablo, Daniel y Montserrat 


los amo profundamente, siempre con el deseo 


de que sus vidas estén llenas de felicidad.
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y compañía en esta hermosa y a veces difícil tarea.


 


A mi mamá, por ser mi ejemplo, mi guía y mi fuerza.


 


Y para mi papá que sigue viviendo con su amor


 y enseñanza en mi corazón.
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Prólogo


 



El paraíso había quedado atrás y sus puertas se cerraron, entonces Eva pensó en las palabras que Dios le había dirigido: “Multiplicarás tus sufrimientos en los embarazos, y darás a luz a tus hijos con dolor». En ese momento se dio cuenta que su situación cambiaría radicalmente. Hasta ese entonces no había nacido nadie, porque Dios creó al hombre del barro y a la mujer de una costilla; Dios creó a Adán y a Eva ya adultos.


¿Cómo serían los hijos de Eva? ¿Nacerían ya adultos e independientes?


Mientras Eva tenía esos pensamientos observó un nido de aves, de donde salían volando dos pajarillos nacidos apenas hacía algunas semanas. Volaron libremente estrenando sus alas y no volvieron al nido. Entonces pensó:


—Espero que mis hijos sean como esos pajarillos, que dependan de mí sólo unas cuantas semanas, antes de ser independientes e irse. Estoy tan acostumbrada a que todo el tiempo sea para mí, a ser libre.


Pasó el tiempo y Eva empezó notar que la maternidad implicaba molestias y sufrimientos. Por vez primera observó que su cuerpo perdía su belleza, se deformaba, su vientre crecía. Cambió su forma de caminar, devolvía los alimentos, también se le resecó la piel. Entonces exclamó:


—¡Qué mal me veo! Espero que estas molestias sean pasajeras, y cuando nazcan mis hijos se terminen para siempre y mi cuerpo vuelva a ser el de antes.


Pero no fue así. Sus malestares crecieron y le quitaron la movilidad. Sus pechos también se deformaron al llenarse del alimento que la naturaleza preparaba para sus hijos. Entonces se lamentó:


—Si hay tanta comida en la tierra, ¿por qué Dios me hace alimentar a mis hijos con algo de mí? ¿Será este alimento de verdad tan importante como para que mi cuerpo se deforme de tal manera?


Los meses se acumularon y Eva sintió las molestias cada vez más fuertes. Llegó el momento del parto, gritó por los dolores jamás antes sentidos. Se sentía morir. Quizá era cierto, pues moriría poco a poco al lado de sus hijos.  Adán se acercó a ella y recibió en sus manos al niño recién nacido, angustiado le preguntó: 


—¿Qué hago? Un cordón lo une a ti. Parece que por ahí todo este tiempo se ha alimentado. ¡Voy a cortarlo! Y cortó el cordón umbilical. Entonces Eva meditó:


—Espero ya no estar unida a este niño, sin este cordón volveré a ser libre, ya no me necesitará, caminará en pocos días, se alimentará con sus propias manos, y será independiente para defenderse por sí mismo. Sus pensamientos fueron interrumpidos, cuando Adán gritó:


—¡Eva, el niño no respira! ¡No sabe hacerlo!


 Adán veía con desesperación al bebé sin respirar y se preguntaba cómo enseñarle. Eva, con un poco de desesperación y otro tanto de instinto, tomó al niño y le dio una nalgada. Con tristeza vio que lo había hecho llorar, pero con alegría comprobó que el pequeño rápidamente comenzó a respirar. Entonces pensó:


—¡No es posible! Quise hacerle un bien mas le hice llorar. Ojalá no siempre sea así. ¿Entenderá o me guardará resentimiento? (¿Entenderán los futuros hijos que una madre nunca quiere dañarlos?)


Al abrazar Eva a su hijo, él pequeño dejó de llorar. Anhelantemente dijo:


—Espero que esta sea la única ocasión que llore. ¿O acaso habrá más? No vaya a recurrir a mis brazos cada vez que tenga ganas de llorar. Preferiría que fuera como las aves cuando crecen y ya no vuelven al nido. Además, al escuchar su llanto, mis lágrimas brotaron también.


El pequeñito sintió el calor del cuerpo de su madre y se quedó dormido. Más tarde despertó y volvió a llorar. Ella, sin saber qué hacer, lo acercó más a su cuerpo. Como si el niño ya supiera, comenzó a succionar alimento del pecho de su madre. Entonces Eva pensó:


—¿Cuánto comerá? ¿Alcanzará el alimento acumulado en mi pecho? ¿Y si no? ¿Cuántas veces he de alimentarlo?


Mientras Eva pensaba en estas cosas observó que el niño no tenía dientes. Entonces reflexionó:


—¿Por qué Dios lo hizo nacer sin dientes? ¿Acaso siempre se va a alimentar de mí?


Adán observaba también al pequeño y comparaba el cuerpo del niño con el suyo. Después le dijo a Eva: 


—Esas piernas son muy pequeñas, seguramente no caminarán nunca. Los brazos también son diminutos y frágiles, no podrán cargar ni hacer ninguna labor.


Eva se lamentó:


—¡Dios me ha castigado por mi pecado dándome un hijo inútil! ¿Cuántos días necesitará para poder caminar? ¿Cuántos días necesitará para poder cargar algo y mover sus manos? ¿Acaso he de cargarlo por mucho tiempo? ¿Acaso haré lo que sus pequeños brazos no puedan realizar?


El frío de la tarde y de muchas tardes obligó a Eva a buscar la manera de cubrir al niño. Primero intentó enredarle algunas hojas pero no funcionó, después le colocó encima la piel de un animal. Luego aprendió a tejer las plantas y más tarde a hilar el algodón y la lana. Entonces pensó:


—Yo podría estar desnuda y también Adán, pero no puedo dejar a este niño desprotegido, su piel es muy delicada.


Pasaron varios días y Eva veía que el niño no crecía. No hacía el esfuerzo por levantarse a caminar, y nada más comía y dormía. Tampoco sabía ir al baño y ensuciaba toda su ropa. Y, lo peor de todo, no hablaba una sola palabra. Entonces se preguntó:


—¿Acaso será mudo? ¿Cómo podré entender lo que quiere? ¿Cómo saber si llora por frío, por hambre o si sólo quiere estar en mis brazos?


Así pasó mucho tiempo. Un día Eva volvió a ver a varios pajarillos abandonar el nido, a varios animales separarse de su madre, mas su pequeño seguía junto a ella y se preguntó:


—¿Cuánto tiempo estará mi hijo conmigo?


 Por ese niño Eva aprendió a cocinar; a fabricar y arreglar ropa; a cantar canciones de cuna y a elaborar sonajas. Descubrió cómo una planta, la manzanilla, podía quitar un cólico; también aprendió a ser paciente pues tenía que enseñarle a su hijo a hablar y a caminar. Lloró cuando a ella no le dolía nada pero el chiquillo tenía una espina en el pie. Comenzó a pasar las noches en vela…


 Por ese niño Eva había aprendido a ser madre, y aprendería más cuando su segundo hijo naciera. 


Un día, cuando Eva caminaba por el campo, vio con horror y tristeza cómo Caín asesinaba a su hermano Abel. Lloró por el hijo asesinado pero también por el hijo asesino. Oró por la víctima mas también por el homicida. Su corazón de madre no podía dejar de amar a ninguno de los dos.


 Muchos años después el tercer hijo de Eva, Set, se había multiplicado y los nietos de la primera pareja jugaban frente a los dos ancianos. Entonces Adán le dijo a Eva: 


—Ha sido muy difícil para ti ser madre. ¿Crees acaso que se haya cumplido la maldición que Dios te dijo cuando salimos del paraíso?


Eva contestó:


—A ti Dios te maldijo diciendo que ganarías el pan con el sudor de tu frente. Yo he visto como sudas al trabajar la tierra pero al mismo tiempo sonríes. ¿Por qué? 


Adán respondió:


—Antes del nacimiento de nuestros hijos el trabajo se me hacía pesado y sin sentido pero después, cuando nacieron, lo hice con gusto porque trabajaba para ellos. Su amor  cambió la maldición en bendición. Pero ahora contesta mi pregunta, ¿ha sido difícil para ti ser madre?


Eva guardó silencio y reflexionó:


—Antes sólo pensaba en mí y mi corazón era egoísta. Sabía poco del misterio de la vida, mas ahora entiendo muchas cosas. Ciertamente, algunas veces no pude dormir, otras me quedé sin alimento por dárselo a mis pequeños. También lloré más de cuanto habría llorado si no hubiera tenido hijos. Mi cuerpo se deformó de tanto cuidarlos y soy consciente de que duraron mucho tiempo en el nido antes de que aprendieran a volar. 


Adán interrumpió los pensamientos de Eva y nuevamente le preguntó:


—¿Ha sido difícil para ti ser madre? ¿Realmente fue una maldición?


Eva ya no pensó. Con la vista en el cielo y una sonrisa en los labios respondió:


—Ha sido la bendición más grande de Dios, con ella me ha enseñado que la soberbia, la cual me hizo pecar, se pudo convertir en humildad y servicio.


 


Desde entonces muchas mujeres, como Eva, se acercan más a Dios gracias a la maternidad; por ésta, ellas regresarán, algún día, al paraíso merecido.


Este cuento es un homenaje a todas la mujeres que, como mi madre, aceptaron valientemente la vocación de la maternidad sabiendo que cada niño que nace viene sin instructivo. Pero es también un homenaje a todas las personas que, como Gina Ibarra, les ayudan para que su labor sea menos difícil.


¡Cómo hubiera agradecido Eva un libro como el que tienes en tus manos! Le habría dado información básica, necesaria y le habría ahorrado muchos sufrimientos y sustos mientras sus pequeños llegaban a la edad de siete años.


Cada madre y cada hijo son distintos, únicos. Pero estoy seguro que la información que Gina te ofrece en este libro te ayudará a ser una mejor mamá y a darle lo mejor a tu hijo porque ella te habla: De mamá a mamá.


Felicito a Gina porque su generosidad le permite compartir sus estudios y experiencias, así como el conocimiento de tantos especialistas. Y espero que pronto de a luz una nueva edición que dé luz a las mamás de México.


 


P. José de Jesús Aguilar Valdés 


 


 





Introducción


 



“Dame los primeros siete años de vida de un niño y te diré lo que será el hombre del mañana”.


Autor desconocido


 


 


Dicen que no hay plazo que no se cumpla, y si esperamos un bebé queremos ya que ese gran acontecimiento llegue. Cuando nuestro hijo nace nos emocionamos al recibirlo y conocerlo, es un suceso que nos cambia la vida para siempre. A partir de ese instante nuestra atención, con desvelos y gran amor, se vuelcan en él.


¡Qué privilegio es escuchar su llanto ocasionado por su primer respiro! ¡Qué alegría cuando vemos que la vida nos sonríe al sentir junto a nuestro pecho su latido cardiaco acelerando el nuestro por todas las emociones que nos provoca la primera vez que lo tocamos, olemos y besamos!


 


No cabe duda que estas sensaciones son difíciles de olvidar, frecuentemente, vienen bañadas de un miedo por la responsabilidad que implica saber que aquel indefenso ser depende de nosotras para vivir.


Como mamá, sé que este momento tenemos que vivirlo intensamente comprometiéndonos a dar lo mejor de nosotras para hacer de él o ella una persona feliz.


 


Soy Gina Ibarra y, al igual que tú y que muchas otras mujeres, disfruto de la dicha de ser mamá. Tengo tres hijos, Juan Pablo, Daniel y Montserrat, a los que amo profundamente y a los que les dedico este libro, ya que gracias a ellos he podido saborear las mieles que nos da la maternidad.


 


Ahora que acabas de ser mamá te puedo decir que entiendo todas las emociones que estás viviendo, por eso te digo que no te angusties con temores y preguntas tales como si serás una buena madre, porque si de algo estoy segura, es que no existe la madre perfecta, y tampoco hay que pretender serlo porque, ante todo, somos seres humanos que cometemos errores. Si comprendemos esto desde un principio será más fácil que perdonemos las fallas que, seguramente, tendremos con nuestros hijos y aprenderemos las lecciones de vida de una mejor manera.


 


Hoy que ya tienes a tu bebé, te doy la bienvenida a la maternidad, indudablemente el mejor regalo que la vida nos puede dar a las mujeres, y en voz alta te expreso que el amor que hoy sientes por él es tan fuerte que te ayudará a escucharlo aun cuando estés dormida, hará que te levantes aun cuando no tengas energía y te dará paciencia aun cuando creas que no la tienes. Ten confianza en ese instinto que la vida te regala.


 


 


Hablando de mamá a mamá es una guía que te ayudará a saber qué esperar durante sus primeros siete años de vida, mismos que son muy importantes para su desarrollo físico, emocional y neurológico. Por desgracia, muchas madres no lo saben y por eso desaprovechan ese valioso momento. Te pongo un ejemplo que me platicó Miguel Betancourt, un amigo que es médico y que me pareció maravilloso: Cuando un ser humano nace todas sus neuronas están conectadas, listas para usarse. Pero si no son estimuladas adecuadamente en sus primeros dos años se van a desconectar para siempre y se perderán formando seres con menos capacidad intelectual de la que pudieron haber tenido. Es muy triste que este deterioro suceda porque, sin querer, ponemos a nuestro hijo en desventaja, ya que competirá con otros pequeños que seguramente recibieron esos estímulos que nosotras no le dimos al nuestro por no saberlo. ¿Te das cuenta del enorme compromiso que tenemos los padres?


 


Es muy importante que sepas que gran parte de la autoestima de las personas se forma en sus primeros años y que algunas de las decisiones que tomamos cuando somos adultos, como la elección de pareja, refleja la forma en cómo vimos a nuestros padres durante la niñez, por lo que es común que busquemos características similares a las que quedaron grabadas en nuestra memoria emocional. Por eso es esencial que nuestros hijos crezcan en un ambiente sano donde los buenos ejemplos como el amor y el respeto predominen.  


 


Sé que hoy tienes muchas dudas no resueltas porque, probablemente, te dé pena  preguntar o porque no tienes a alguien de confianza que te ayude a disiparlas. Por eso en este libro “Hablando de mamá a mamá” te ofrezco mi experiencia como madre y también como comunicadora, ya que mucha de la información que te comparto la tengo gracias a especialistas como pediatras, psicólogos y terapeutas que me acompañan en mis programas de radio y televisión. 


 


Compartamos juntas en este libro la bendición de la maternidad y, sobre todo, la dicha y el privilegio que hoy tenemos al poder ser nombradas por el corazón y por los labios de un pequeñito que nos dice  “Mamá”.


 


¡BIENVENIDA!




PRIMERA PARTE

NIÑOS DE 0 A 3 AÑOS DE EDAD

 





Emociones a flor de piel

 



¡Bienvenido bebé!

Normalmente todo es alegría en el hospital cuando nace nuestro hijo. Familiares y amigos nos llenan de flores, bombones y cariño cuando nos visitan. Durante nuestra estancia en el hospital nos sentimos tranquilas porque sabemos que médicos y enfermeras cuidarán de nuestro bebé esos tres o cuatro días mientras nos recuperamos del parto o la cesárea. 


 


Sin embargo, al llegar a casa, esta sensación de tranquilidad se esfuma y nos angustiamos por no saber si podremos cargar a nuestro pequeñito, bañarlo, dormirlo, alimentarlo y cambiarle el pañal. Son muchas cosas a la vez, necesitamos ¡ayuda! Porque, además, nuestro cuerpo aún no se ha recuperado totalmente del cansancio físico que implicó el embarazo, el parto o la cesárea, y es, en este momento, cuando nos hacemos algunas preguntas como: ¿Podré yo sola? o ¿qué pasará si me vence el sueño y me quedo dormida mientras lo amamanto? Son tan frágiles los recién nacidos que nos da miedo lastimarlos por nuestra posible falta de habilidad, energía y experiencia. 


 


Pero tómalo con calma, te aseguro que tu instinto materno, aún con la fatiga del día, no te abandonará. Yo te puedo decir que esta tarea de cuidar a tu bebé es bellísima e importante por el lazo tan cercano que creamos al tocarlos, abrazarlos o escucharlos respirar. Se convierten en nuestra más grande responsabilidad que muchas veces, equivocadamente, no queremos compartir ni con nuestra pareja, y digo equivocadamente porque eso hace que nos sintamos más cansadas y estresadas. 


 


La naturaleza es sabia y tenemos que escuchar a nuestro cuerpo cuando nos diga que ya no puede más. Dejar que nos ayuden a cuidar a nuestro pequeñito no nos hace mejor o peor mamá, ¡quítate las culpas! Los bebés necesitan muchos cuidados y atención, comprendo que es gratificante estar al pendiente de ellos, pero también hay que saber cuándo pedir ayuda por el bien de ambos.


 


Como sabes, los recién nacidos comen cada tres horas durante el día y la noche, lo que impide que las mamás durmamos las seis u ocho horas seguidas diarias que el reloj biológico nos exige para rendir. Por eso es importante que platiques con tu pareja  sobre cómo pueden apoyarse para cuidar al bebé.


 


Afortunadamente, esta tarea es hoy más compartida porque los hombres están más dispuestos a involucrarse en estos deberes. Te platico mi experiencia: Mi esposo y yo hacíamos “equipo”, él calmaba al bebé mientras lloraba por un cólico y le cambiaba el pañal en la madrugada, y yo me encargaba de alimentarlo y dormirlo. Esta colaboración nos permitió tener mejor calidad y cantidad de sueño.


 


Trata de no estresarte, te aseguro que la situación del cansancio irá desapareciendo conforme tu bebito vaya creciendo. Después de los seis meses, por lo general, ya duermen plácidamente toda la noche. A esta edad es cuando se introducen los cereales y otros alimentos en su dieta, mismos que le ayudan a no despertar en la madrugada a comer.


 


Recuerda lo que te dije al principio: “No hay plazo que no se cumpla” y éste también se cumplirá. Por eso te aconsejo que sonrías, es sólo un pequeño desvelo de los muchos que tendrás como mamá, pero estoy segura que tu bebé lo vale ¿no crees?


 


Participación de papá

Así como la maternidad es el mejor regalo que la vida nos puede dar a las mujeres, te puedo asegurar que los hombres, normalmente, reciben la bendición de la paternidad de la misma forma, como un ¡gran obsequio! Ellos también se llenan de emociones, miedos y dudas cuando se enteran que van a tener un hijo, pero la diferencia entre ellos y nosotras es que no todos lo expresan.


 


Creo que sería bueno preguntarles también a los hombres cuál es su sentir y no excluirlos en esta hermosa espera, ya que su rol como papá tendrá gran relevancia en la vida de nuestro hijo.


 


Actualmente, como te has dado cuenta, la mayoría de estos roles dentro de la familia han cambiado y el papel que desempeñan los papás no es la excepción. Por eso los papás de hoy participan de diferente manera a cómo lo hicieron los nuestros en su momento.


 


Seguro has escuchado a tu mamá  decir: “A mí tú papá nunca me ayudó a cambiar un pañal o a preparar un biberón”. Y eso es verdad, no lo hacían porque ellos fungían, en su mayoría, como proveedores. Principalmente se encargaban de nuestras necesidades materiales y se involucraban poco en el cuidado de los hijos.


 


Por fortuna para nuestros pequeños y para nosotras, los tiempos han cambiado y hoy existe un nuevo pensamiento de lo que es un papá. Con esto no quiero decir que lo que vivimos como hijos fue malo, pero sí creo que nuestros padres se perdieron, sin querer, de cosas que hoy, la mayoría de los hombres, valoran como estar más cerca física y emocionalmente de sus hijos, incluso desde antes de que nazcan… ¡Maravilloso acontecimiento!


 


Si te fijas, nuestras parejas ya nos acompañaron a las consultas con el ginecólogo y también se involucraron preguntando y opinando sobre los cambios que tuvimos en el embarazo. Otra experiencia que considero como grandiosa es que la mayoría de ellos vivieron la experiencia y alegría del alumbramiento con nosotras y además fueron los primeros en cargar y conocer a nuestro hijo. ¡Este es un momento emotivo donde es casi imposible no derramar una lágrima de felicidad!


 


En lo personal, como mujer, me llena de placer observar cómo hoy los hombres se dejan ver como seres que pueden demostrar su cariño sin miedo a sentirse débiles, que también pueden apoyarnos en el cuidado del bebé alimentándolo, bañándolo o durmiéndolo, sabiendo que no pierden su masculinidad.  


 


Como comunicadora te puedo compartir que todos los días recibo llamadas y mensajes en la radio de papás preocupados por el manejo y cuidados de su bebé. Esta acción es sólo un reflejo de un gran cambio que nos beneficia a todos. Ahora bien, como madres podemos estar seguras que la bella responsabilidad de tener, cuidar y educar a un hijo es también de nuestra pareja y no únicamente nuestra.


 


Por eso, estoy convencida que el apoyo del papá en casa es muy valioso y, como mamás, lejos de limitarlo debemos apreciarlo. De mamá a mamá te recomiendo que no cometas el error de querer cortarle las alas a tu pareja en ese sentido, déjalo participar en los cuidados del bebé, es un gusto y un derecho que él tiene.


 


Las mujeres no podemos pretender enseñarles a los hombres cómo ser padres, porque eso es algo que ellos, por instinto y naturaleza, saben ser y hacer mejor que nosotras.


 


¡Muchas felicidades papá!


 


¿Baby blues o depresión post parto?

Si entre los tres y cinco días después de tener a tu bebé tienes síntomas como: Cambios de humor, fatiga, momentos de llanto sin razón, tristeza, melancolía, pérdida de apetito, dificultad para conciliar el sueño y estás susceptible, muy probablemente estás pasando por una leve depresión post parto, también llamada baby blues. No te preocupes, suele durar unas horas o desaparecer diez o quince días después de que nació tu hijo, es considerada común en las mamás sin importar si son o no primerizas.


 


Los cambios hormonales del embarazo son muchos y pueden afectar tus emociones. Si los síntomas duran más y son intensos, entonces sí te recomiendo que vayas al médico para que te dé el tratamiento indicado porque entonces podrías tener una fuerte depresión post parto.


 


Las mamás que sufren depresión presentan un cuadro más severo que no desaparece en pocos días, como sucede con el baby blues. Los estudios dicen que los fuertes cambios hormonales durante y después del parto provocan, en algunas mujeres, estados intensos de angustia, malestar general, dificultad para dormir, paranoia, crisis nerviosas e, incluso, intentos suicidas y pensamientos agresivos contra sus hijos.


 


Hace un tiempo, en mi programa de radio, entrevisté a una mamá que sufrió una fuerte depresión cuando nacieron sus hijos, al grado que tuvo que ser medicada porque atentó en contra de su propia vida. Ella me platicó que durante esta dolorosa etapa pasaba días enteros sin bañarse, levantarse de la cama y tenía conductas compulsivas como la de lavarse los dientes frecuentemente al grado de desgastarlos y dañarlos. 


 


Desafortunadamente, lejos de encontrar ayuda médica, a pesar de haber visitado a  varios doctores que no dieron un buen diagnóstico, sufrió el rechazo de amigos y familiares que no entendían su comportamiento. Fue hasta que ella, leyendo el caso de la conocida actriz Brook Shields, quien sufrió también de esta depresión, entendió lo que le estaba pasando y encontró la ayuda que necesitaba con terapias y medicamentos que la controlaron hormonalmente para salvar no sólo a su familia, sino también su vida. 


 


Te platico este caso porque la depresión post parto que sufren algunas mujeres es digna de atenderse con la seriedad que requiere. Si la padeces, te recomiendo su libro, se llama “Maternidad Tabú”.1



 

1 Thiele Katia, Maternidad Tabú, Ediciones Urano, México 2010.







En el Hospital

 



APGAR

Ahora vamos a hablar de lleno de tu bebé, y empiezo diciéndote sobre la calificación que le puso el médico que lo recibió al nacer. A ésta se le llama APGAR, que es la regla nemotécnica de los criterios evaluados que son apariencia, pulso, gesticulación, actividad y respiración, e indica el estado de salud de los recién nacidos. Su resultado es una de las preguntas importantes que le debemos hacer al médico que nos atendió para saber cómo reaccionó nuestro hijo en sus primeros minutos de vida. 


 


Para poder calificar al bebé, el médico evalúa, en primera instancia, la respiración, su frecuencia cardiaca y el grado de irritabilidad. Esto es la forma como reacciona a ciertos estímulos, su tono muscular y el tono de su piel revisando que no sea morado.


 


El APGAR se toma en el primer minuto del nacimiento y, posteriormente a los cinco minutos. Se realiza dos veces más con el fin de tener un pronóstico del bebé, es decir saber qué se espera de él.


 


Tamiz Neonatal

Cuando nace un bebé el médico es el encargado de practicarle ciertas pruebas para saber que se encuentra bien de salud, como la del APGAR que te acabo de mencionar. Otra es la llamada “tamiz neonatal”, su objetivo es detectar la existencia de una enfermedad o deficiencia congénita, antes de que se manifieste, para la detección y tratamiento oportuno e integral.


 


La prueba consiste en tomar una muestra de sangre a través de un pequeño piquete en el pie del bebé, exactamente en su talón, a los dos días de haber nacido. Con esta prueba, además de saber su tipo de sangre, se pueden diagnosticar más de treinta enfermedades hereditarias antes de que se presenten los síntomas. Esto es maravilloso porque si se detectan oportunamente se pueden controlar a tiempo.


 


Mediante este análisis también se puede detectar desde el hipotiroidismo congénito (puede causar retraso mental) hasta casi medio centenar de enfermedades como hiperplasia suprarrenal congénita, fibrosis quística, galactosemia, etc. 


 


En México el tamiz neonatal para la detección de hipotiroidismo congénito es obligatorio por ley y se debe realizar a todos los niños que nacen en territorio mexicano.1


 


Bebés prematuros y la incubadora

Posiblemente no, pero si tu bebé nació antes de tiempo entonces sí estás viviendo la experiencia de ver a tu pequeñito en la incubadora.


Sé que como mamá esta situación te puede preocupar, pero es mejor que sepas que las incubadoras son necesarias para algunos recién nacidos porque funcionan como útero artificial y le proporcionan un ambiente estéril, cálido y que además lo aísla de microbios y de ruido. Los niños prematuros la necesitan porque tienen bajo peso y lo más peligroso es que pueden tener problemas de maduración e insuficiencia, por lo tanto, este aparato es un gran apoyo a la vida en estas circunstancias.


 


Si tu pequeño se encuentra en esta situación no te alarmes de más, habla con el pediatra y resuelve todas tus dudas. Lo que yo te puedo decir es que la mayoría de los bebés que se ven obligados a pasar un tiempo en ella se recuperan totalmente y no tienen secuela alguna.


 


Posteriormente, los bebés se estabilizan y cuando alcanzan los dos kilos ya los pueden trasladar a una cuna especial con los cuidados necesarios para su buen desarrollo, así que ¡ánimo!


 


Ictericia… ¡Un color de vida!

¿Te has fijado cómo los cuidados y atenciones para los bebés han cambiado en los últimos años? A mí me asombra ver que lo que antes no les preocupaba a nuestras mamás, hoy a nosotras sí. Y esto se debe a que la medicina ha avanzado mucho. Gracias a este desarrollo hay enfermedades que se pueden prevenir antes de que se presenten, ¿maravilloso no crees?


 


Con esto no quiero decir que antes no hubiera información, pero la forma de tratar las enfermedades era diferente. Creo que ninguna de nuestras mamás pensó que debían dejarnos en el hospital cuando nacíamos por el color de nuestra piel, ellas resolvían la situación a su manera y no lo hacían mal, ya que aún estamos aquí. Hace unos años bastaba con darnos baños de sol para quitarnos el color amarillo, seguro a ti también de bebé te pusieron un rato por las mañanas junto a una ventana para que obtuvieras buen color.


 


Hoy sabemos que los bebés que nacen con un color amarillento en su piel y en la esclerótica (la parte blanca del ojo) sufren de ictericia. Este es un trastorno frecuente en los recién nacidos y es provocado por el exceso de bilirrubina en la sangre. No te espantes, aunque no somos médicos son términos que podemos entender. La bilirrubina, para que quede más claro, es el pigmento que resulta de la descomposición de los glóbulos rojos, normalmente se excreta en forma de bilis por el intestino pero, cuando se acumula en la sangre porque el hígado de los bebitos no puede descomponerla y eliminarla con rapidez, es cuando ellos se poner ¡amarillos! Y se entiende porque son órganos que apenas se están utilizando y necesitan tiempo y desarrollo para que puedan madurar y trabajar correctamente.


 


Te voy a dar una información muy valiosa. La ictericia fisiológica, que es la más común, suele aparecer alrededor del segundo o tercer día de nacido. Comienza a manifestarse por la cabeza y después se extiende a todo el cuerpo en sentido descendente: Cara, pecho, abdomen y, por último, las  piernas. Los ojitos del bebé también pueden tener esta coloración y es importante destacar no les da fiebre. Este tipo de ictericia desaparece por sí sola con los baños de sol cuando el bebé tiene entre dos y tres semanas.


 


Pero si el doctor por medio de una muestra de sangre determina que los niveles de bilirrubina son más altos de los establecidos, es necesario un tratamiento de  fototerapia el cual consiste en poner al recién nacido junto a una lámpara especial que le ayuda a eliminar el exceso de bilirrubina a través del hígado. Es muy común que se presente en bebés prematuros o que tuvieron sufrimiento fetal durante el parto.


 


Ahora, aunque no es frecuente, sí te quiero decir que en ocasiones se presenta otro tipo de ictericia entre las primeras 24 y 48 horas de vida del recién nacido por la incompatibilidad al  grupo de sangre y al factor RH entre el bebé y los padres. Por eso es necesario hacerle un cambio de sangre a través de una técnica especial sanguínea, pero te repito, no es común.
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